
llevado a cabo cou toda felicidad durante cuatro 
meses, tomó el nombre de Sau Cirilo 1 el de Dios 
para ordenar qne se permitiese el matrimonio cu
tre el insensato Benito i la tía Autuea.

Los tres jóvenes íjue Benito lo confe
sase todo i le  enviaron en seguida al cuartel de 
San Isidro.

¿Verdad que lo qne dejo narrado parece cuen
to? I, í*iu embarco, es ia  puro verdad. ¡Tan cier
to es qne, a las veces, nada suele ser tan invero
símil como la verdad!

IlÓMULO M  ANPIOLA.

E PIG R A M A S
P o r  Juan R. Allende. 

U RB AN ID AD .

ü u futre mui calavera,
De colero i guante en mano.
Topóse con un anciano 
1 110 le cedió la acera.

A  ]*oeo también topó 
Con uu perro grande i bravo,
I  por no pisarle el rabo 
De !a acera se bajó.

Yo , que presencié este yerro.
Dije: «A  qué estreñios sí> llega;
Lu acera a un viejo se niega 
I  no se le niega a nn ]>em>!i>

ül\ OBRERO.

Preguntó con altivez 
Un juez a cierto pililo:
— ¿Cuál es tu cficio? I  Tranquilo 
Dijo:—Obrero, señor juez.

— No venaras con t ni lis nenas I 
i  replicó el majadero:
—Yo digo que soi obrero 
Porque obio todos los dias.

Ü X  ED ITO R I  UN CRONISTA.

A un cronista un editor
I)ijo :— Vaya usté ul momento 
Sobre este acontecimiento 
A  tomar lenguas, señor.—
( '■«uu no era mili castizo

— ¿Ir a t »u¿ar lenguas yo?
Si ya las t*»Rié, i «Te erizo!...

LOS M ANDAM IENTOS.

A <’■> mfess rse llegó 
L n receptor cierto día.
Por ver *t el n*zo sabía.
El cura Je preguntó:

— Como el admito es mui gravo 
I el cur;M yo iu.* lo llevo,
A  ínt<*rmgarle me atrevo
Si los mandamiento» sabe.—

I aquél dijo en su descargo:
“—¿Su -ul.ré lo»* mandamientos 
Uñando tirmo iM*r cientos 
Los de eje*n;cíon 1 embargo?

US MMCIvXAS D E L  S ííiL O  X V .
1

A l terminar nnucatln.dírijidaaCumilo Palcoto, 
tiivo Bembo ja ocurrencia de escribir;— «E l iU de 
Mayó, último dia del cuadrajlsítno septo do mi 
vida, eu 1515, No nivcHÍtamo* recorrer uno a 
UUO Ion cumtos de Ve necia, bojeando los cmjH.i- 
vado* libros en qne lo» curas nx.^ntabuii ln fe de 
bautismo de Km niños que inician cu esc paraíso 
encantado, de eternos festín'* i de perjxStno enr- 
nuuii. t i, J*>» qm la viJft 0  d«d lza  sin sentir; tío 
necesitamos, gracias a Ja previsión del cardenal, 
t e c r  tan larga vínje, para saber con preeiníoii el 

4 ¡i W$ñ el RUtteo de Miguel AnjelJdo 
íiM W i, ut» jMtvcuufci Celiioí, da Várela a<s 4o- 
siarassso, de Alborto del I&üf, Anselmi i do t i *

da esa pléyade inmensa de artistas que ilustraron 
esa Italia inmortal, donde el arle renació como 
renace el fénix de sus propias cenizas.

Puesto que conocemos el lugar i fecha del na- 
eimíento de Bemlwx tratemos de describir su fiso
nomía.

En una carta fechada cu Roma el 9 de Setiem
bre de 1530, que el artista espadachín envía a 
Varchi. a la sazón en Florencia, le dice entre 
otras cosas:— «M e anunciais, querido señor, que 
nuestro maestro Pietro Bembo se está dejando 
crecer la barba; ¡tánto mejor 1 ¡Mas artística qne- 
dará la medalla! Suplicadle que no vaya a razar
se iuisLt >lv aquí a un par de meses, época en que 
podré ira  Florencia para dicho trabajo.»

Î a medalla graba por Benvenuto, 110 tiene 
fecha: pero es de sujioucr que fué terminada allá 
por el mes de Diciembre de 1530, precisamente 
cuando el cardenal contaba (17 años.

J.a cabeza del cardenal está de i»erlil. A  pesar 
de la edad, tiene todavía, una abuudante cabelle
ra. La frente es espaciosa, la nariz nn tauto agui
leña, labios finos i barba ]>oblada. Las mejillas 
son robustas, carnosas; los ojos algo pequeños, 
icro de una mirada penetrante; las ocias son tau 
arcas, que casi cubren los párpados, como se vé 

en la medalla de René Lcvasseur, modelada por 
David d’Angers. En resumen, la fisonomía de 
Bembo es sini]uitica e inteligente, i en ella se no
ta sin dificultad el temperamento artístico de la 
eminencia que desertaba de los suntuosos salones 
del Vaticano para vivir en los estrechos i pobres 
talleres de los artistas.

¿Por qué estrafta coincidencia Pietro Bemlio 
se hizo discípulo de Jesús, eu vez de hacerse dis
cípulo de Fidias o de Apeles? Nunca hemos po
dido saberlo.

En una carta furibunda, verdadera filípica, es
crita desde Padua el 11 de Enero de 1525 al 
gralmdor Valerio Bclli, establecido en Venecia, 
Se dicc, a propósito de «na medalla que le manda 
pagar:— «Para haceros ver que no soi fraile, co
mo se lo hube» dicho a mi hermano, i qne aun 
cuando lo fuera, no jpor eso me quedaría sin pa
garos vuestro trabajo, cosa que mi delicadeza i 
conciencia no me lo j»ermitiriun jama... etc. etc.» 
No tenia, pues, murha vocaeion por el estado 
eclesiástico a los 55 años de edad.

En 1543, es decir, a los í 4 años, escrita otra 
carta mas larga que ésta a la viuda de Cosme de 
Médicis, duquesa Leonor, haciéndole saber que 
habia pasado todo el verano «mi Padua i Venecia, 
con el objeto «b» buscar marido para su hija na
tural, Elena, fruto de ilícitos amores cou uua tai 
Moros ¡ni, Antes que León X , al subir ul pontifi
cado, lo nombrara su secretario, cou la renta de 
3,000 escudos i  danis bcn^ficion rc*cJÍ<t¿ttt\‘os, co
mo lo afirma el erudito editor de ¡a 17»/?* dr. Ce- 
lli/ii, impresa eu Miluii ei uño Üo del presente 
siglo, i agrega la emiucucia que a! liu encontró 
un Jrnlit-hutiJjrt* üÍBil ftftf'J.it/o, espiritual, Uc mu- 
din. instrucción, en uua palabra, como mandado 
luieer a las monjas. Esta misma carta contieue 
un párrafo eu el que nos liase saber que fué elec
to cardenal. por Pablo I I I  en 1531) i obispo de 
(itibio, dos ufíos después.

Como se vé, la fortuna sonreía sin cesar a Bcm- 
l*o. Rico como uu Creso, dotado de grau inteli- 
jeucia, su casa era un suntuoso palacio, en el 
cual había, a mas de uua rica biblioteca i un mu
sco de obras du arte, el mas completo jardín bo
tánico de su tiempo. Empero, si la furtuua cubriu 
con Niix alas ni cardenal, no por eso éste se en- 
conrr i lm  feliz eu medio de la opulciiuia i hono
res que disfrutaba eu el Vaticano, A hí es el hom
bre: por mus feliz que sea, siempre tiene uu 
vacío, una espina eu el coruzou qm» *0 iuter’jKHie 
a su dicha completa, iiéase si 110 la carta si
guiente:

«A . M. Klnminio Tomuruzzo, en Padua.— lio
rna, i¿3 de Agosto de lM 'i* «r ííü  pllodo coiltouer 
el deseo de volver a ver mis im^luHa* i demus 
uutigUedndes que dejé eu mi gabinete. Traédme
las cuando volváis a liorna, no todas, pero si las 
que puM 1 a indicaros: las de oro, pinta i bronce. 
El Júpiter, td Mercurio i la Díaim, con Lis demus 
objetos do arto qne creáis nc u'surio* En mi arma
rio, estilo español, encontrareis otras medallas 
do oro» como también en los enjoues de la c teo *

da Ponetllas todas en uu cofrccito de cuero forra
do en terciopelo i con mucho cuidado para que:
no se estropeen.......Traedme también los anillos,
piedras grabadas, camafeos i demas estatuas qne 
están en el gabinete contiguo. Quiero verlas nue
vamente, quiero darme esa grata satisfacción 
contemplándolas con mis amigos íntimos mas 
versados en materia de arte.— Hace ya dos horas- 
que me a iniciaron la muerte del cardenal Conta- 
rino; la corte está mui aílijida. Parece que Dios- 
quiere castigar a la Santa Sede con tales desgra
cias, pues cu el cardeual píenle la Iglesia su co
lumna mas sólida.— La tranquilidad huye de m i;
tengo el corazon oprimido.......Conservad vuestra
salud i uo olvidéis mi encargo.— P ib t r o  B e m b o .

La muerte de uu cardeual ha sido siempre mo
tivo de jeneral alarma eu el Vaticano, particular
mente para los aspirantes a calarse el capullo i 
vestirse la púrpura cardenalicia; pero nuestro 
Bembo, en el momento mismo en que la noticia 
de la muerte de Coutariuo se esparcía en Roma, 
tomaba tranquilamente la pluma i escribía una 
larga carta, de la que solo liemos i’tulo nn breve 
es tracto, pidiendo que le llevaran sns queridas me
dallas, camafeos, estatuitas i cnanto objeto de arte 
habia reuuido a costa de sn cunntíusa fortuna i 
desvelos incesantes, ya buscáudolas eu bis esca- 
vacioues o ya en los talleres de sus queridos ami
gos.

II.

A  mediados de 1505, eu uua talierua alumbra
da por tres o cuatro moribundos candiles, veíanse 
grujas de hombres i mujeres del luí jo  pueblo ve- 
ueciano, bebiendo, charlando i  Cumtt’Udo. Eli Tilia 
de las lian-as del rincón estaba sentado., el codo 
izquierdo apoyado sobre grasicnta mesa i la ma
no sobre la frente, uu individuo de regular estatu
ra, pero de fuerte coiuplexion. La mano derecha, 
aunque puesta sobre un grau s aso de licor, es
condía cutre sns dedos nn lápiz. Este individuo 
no bebia. Miraba con avidez hasta el menor io«- 
to que Inician lo** demás. De tiem]H> eu tiempo 
trazaba algunas lineas o escribía aiguuas frases. 
¿Quién era este raro i misterioso personaje? ¿Per
tenecía a la jiolicía secreta? ¿Era uu liorracho 
como los demás? ¡Todo ménos eso! sus labios no 
probalmn el licor por mas que alzaba el vaso. No 
contestaba las indirectas groseras que le dirijian 
los beodos de la taberna. De improviso, el esj>ccie 
de espía j oue grande atención al siguiente diálo
go, que om perfectamente i»or estar los interlocu
tores en la mesa vecina:

— ¿Entonces no quieres darme la mauo de tu 
hija porgue soi pobre?

— Nó, uo quiero; soi rico.
— Siu embargo, yo te salvé la vida en Lepanto, 

Gianettini.
- —Til ere» pobre.
— Pero soi robusto, soi jóveu. tengo valor i 

grandes aspiraciones, que realizaré tarde o tem
prano. Lorenzo de Médicis era un ]sobre comer- 
cantillo. Francisco Sforza fué boyero.

— Dos mil ducados, o mi hija uo será tu mujer.
El pobre jtViren, al oir tan eategórica como bru

tal respuesta, lucliuó tristemente la cab?za sobro 
el neclio: amaba a María. El viejo alzó e! vaso i 
bebió un trago: el jóveu quiso nacer lo minino; 
ñero ni acercarlo a sus labios exhaló uu suspiro,
1 dos lágrimas importunas asomaron a sus pupi
las; jMir un cst'uerxo de voluntad las hizo retroce
der hasta el foudo del corazon, de donde «alian a 
l raicioimr el templo de esa al mu varonil. E l j6> 
ven se disponía a partir cuando el iucógnito per- 
son»je hizo resouar en la taberna su voz algo na
sal, pero firme, dicieudo:

— Gondolero, María senltu nuyer.
En seguida puso sobre la mesa los papelea 

minutos Antes ocultaba cuidadosamente, i dibujó, 
en unos cuanto* segundos, nna mnuo con admira
ble 1 unció ría.

— Lleva ese dibujo al ¡uilucio de Sau M A reos, 
pregunta por Pietro Bembo, i  dile que un artista 
desconocido neccsida dos mil tincados. Son pe
ra lí.

El muchacho tomó el dibujo, i n w  pie no com
prendió el mérito de U  obra, dominado por la pa- 
mbra e ¡mpoueute scnuiidad del artista, en alas 
del amor 1 de la esperanza, voló a ciua dcl cár» 
dcaa i
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EL oAN Llí^NEh.

Bembo, al reconocer la obra maestra del lino- 
saroti, al tener en sns manos esc dibnjo tándies- 
t mínente trazado sobre el papel; al examinar i 
admirar entusiasmado, uno a uno, hasta las mas 
pequeños detalles de wa mano divina, hubiera 
dado la niitivi de su cuantiosa fortuna por ¡joseer— 
la. para cnriqu^ei’ el museo artístico de sn pa
lacio; pero ai saber que el artista solo pedia dos 
mil escudos, dióen el acto cuatro mil al portador.

£&te se uegú a aceptar el cxcedcnte, diciendo:
— Eminencia, el antorde ese dihnjo me ordenó 

pediros dos mil escudos solamente, agregándome: 
— Guárdalos para qne dotes a tn novia.»

—¿I te conoce el antor?
— No, Eminencia.
— 1 tú lo conoces/
— Tampoco.
— Honrado joven, agregó el cardenal; el autor 

de esto hermoso dibujo es ¡M iuükl A njklj Con 
ei: mirada perpicaz recouoció tn grande alma í te 
regaló dos mil escudos: yo te recalo el resto: acép
talo i continúa siendo honrado, si quereis ser 
iCilZ*

— Gracias, Eminencia, respondió el jóven, i 
luciendo nn profuudo saludo, se alejó del palacio.

I I I

Momentos después volvía lleno de gozo i reco
nocimiento a besar la mano del artista qnc con 
sn dibujo majistral nnia dos corazones que se 
amaban tiernamente; pero a los cuales separaba 
el abismo insondable de la pobreza. El descono
cido se v habia marchado.

Lleno de emocion el futuro jeneral de la Repú
blica de Venecia, tan conocido en la historia ba
jo  el nombre de Antonio Barbarigo, de pié sobre 
nna meca, para ser mejor visto i oído de todos, 
esclamó con voz sonora.

— De pié todo el mundo. El hombre que estala, 
nace pocos momentos, sentado en esenucon, ¿sa- 
uiia tiificn ero? ¡Ah! señores, era MxCítsl A njsl!

Tí mí <.5 a la vez esclamaron regocijados:
—¡El divino Mignel Anjel Bnonaroti! ¡Viva 

Miguel Anjel! Sigámosle, no ha de ir léjos.
—Ahí vá, dijo uno asomándose a la puerta de 

Ja taberna. Vamos a hacerle una ovacion.
Pero el tabernero se puso en el umbral de la 

]M>itilga. i con voz solemne esclamó:
— L/» uu ul jumo couiiuuuí su ¡uarelia solita

ria por la senda que ilumina sn pasaje. Vosotros 
eiujiozofiaríais cou vuestra alcohólica respiración, 
la purísima atmósfera que lo circunda. El ha ve
nido a estudiar vuestros repugnantes tijios, pora 
reproducirlos en sus inmortales creaciones, en ese 
Juicio Final de la capilla Sixtína, donde bien 
pronto os reconocereis. En mi taberna trabajó con 
el lápiz; |ior el camino vá trabajando con su fe- 
cu mío cerebro; uo le interrumpáis. Dejad que 
tranquilo realice esas sublimes concepciones que 
inmortalizarán su nombre, i honrarán iiuestra que
rida Italia i a la humanidad entera.

El tabernero habia sido pintor en sn juventud: 
pero desesperando de llegar a la perfección, que
bró un dia su paleta i se dedicó a! comercio de li
cores, jior ser mas fácil í lucrativo que las bella* 
arte*.....,...

En seguida votó el licor del voso que sirviera al 
gran artista, i como uua reliquia lo guardó hasta 
su muerte, ordenando en sn testamento que el 
sgns bendita con que rociaran su cadáver, para 
ahuyentar al demotiio, fuera de|s>sitsda en tan 
sagrado vaso, í/m deseos del buen hombre fue
ron cumplidos a la letra por sus hijos*

«Jotró M kjckl Blanco. 

ia i jigo, Junio 14 do 1885#

M O E K TAE N  VIDA.
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SANTO BONO*

I.
Laura Martines era india como nu sncft j  de 

amor en la orimavera de la vida. Tenia por padre 
a nn oidor <!e 1* itaal Audiencia da Lima, viejo 
mas m oqp* on arenal, hinchado de prosopopeya

i qne nunca volvió atrás de lo que una vez pensa- 
!*.. pertenecía a la secta de los infalibles qne, de 
paso sea dicho, son los mas propensos a enga
ñarse.

Con padre tal, Laura uo jxkI íl. ser dichosa. La 
pobre nina amaba locamente a nn jóven módico 
español llamado don Enrique de Padilla, e! cual, 
desesperado de no alcanzar el cousentimit nto del 
oidor ¡vara su enlace, habia puesto mar de por 
midió i twwodo a Chile. La resistencia del golilla, 
hombre de volnntad de hierro, nacía del empeño 
de unir los veiute abriles de Laura cou los cin- 
cnenta octubres de un commílero de audiencia. 
En vauo Laura, agotando el raudal de sus lágri
mas, decia a su padre que ella no amaba al que 
l»i deparaba por esposo.

—; Melindres de muchacha!—la contestaba el 
flemático oidor.—El amor se cria.

El amor se cria! Palabras que envenenaron mu
chas almas, dando vida mas tarde al remordi
miento. La casta víijen, fiada en ellas, se dejaba 
conducir al altar i nunca sentía brotar el amor 
prometido.

El amor se cria! Frase inmoral que servia de 
sinapismo para debilitar los latidos del corazon 
de la mujer, frase típica que pinta por completo 
el depotismo en la familia.

En aqnellos siglos habia dos expedientes sobe
ranos para hacer entrar en vereda a las hijas i a 
ias esclavas.

¿Era una esclava lijera de cascos o se esponta
neaba sobre algnn chischís veo de sn ama? Pues 
la panadería de don Jaime el catalán, o de cual
quier otro desalmado, uo estaba léjos i la infeliz 
criada pasaba allí semanas o meses sufriendo 
azo.aiua diaria, cuaresmal ayuno, trabajo crecido 
i todos los rigores del mas bárbaro tratamiento. 
I  cnenrn qne esos siglos no fueron de libres pen
sadores «Mino el actual, sino siglos cristianos, de 
evanjelico ascetismo i suntuosas procesiones, si
glos, eu fin, de fundaciones monásticas, de santos 
i de milagros.

Para las hijas desobedientes al paternal pre
cepto se abnan las puertas de un monasterio. 
Como se vé, el espediente era casi tan blando co
mo el de la panadería.

Laura, obstiuada en uo arrojar de su alma el 
recuerdo de Enrique, prefirió tomar el velo de no
vicia en el convento de Santa Clara; i uu año 
despues pronunció los solemnes votos, ceremonia 
que solemnizaron con su presencia los cabildan
tes i oidores, presididos por el virey, recien llega
do entonces a Lima.

II.

Don Carmine Nicolás Caracciolo, grande de 
España, príncipe de Santo Bono, duque de Cas te 1 
de Sangro, marqnés de Buqttiauico, conde de Es- 
quiabi, de Santobido i de Capracota, señor de 
Nalbclti, Fraincucfrica, Urauctiuarca i Castelno
vo, recibió el mando del Perú de mauos del obis
po de la Plata don Frai Diego Morcillo Hnbio de 
Auflon, qne liabiu sido virey interiuo desde el 10 
de Agosto hasta el 3 de Octubre de 1710.

Para celebrar su recepción Peralta, el noeta de 
la ÍAim JtiutlaUa, publicó uu nauejírico uel virey 
nn poli tuno i Bennudez de la 'lorre, otro titulado. 
— E l sol en el zodiaco. Ambos libros son un ha
cinamiento do conceptos ostravagan tes i de li
sonja* cortesanas, eu estilo goiigórico i campa
nudo

De uu virey mío, como el excelentísimo señor 
don Carmino Nicolás Caracciolo, ueeesitaita un 
carromatopara cargar sus títulos i iiergauiiuos, 
apenas hai huella eu la historia del Peni. Solo se 
sabe de su gobierno que fué imiMiteuto para po- 
ner diques al contratando, que los misioneros hi
cieron grandes conquistas en las montañas i que 
en esa época se fundó el enlejío de Ocojm.

Los tres años tres meses ucl mando del prínci
pe de Santo Bono so hicieron memorables por 
una epidemia que devastó el país, excediendo de 
sesenta mil el número de víctimas do la rasa in
dijena.

Ninguna obra pública, ningún progreso, niujtuu 
bien tangible ilustra la época de uu virey de ¿au
tos títulos. &

Una trsjsdia horrible, dice Loreute, impresio

nó por eutóuces a la piadosa ciudad de los m 
Encontróse ahorcado de nna \ entana a nn infe 
chileno i en su habitación nna especie de te* 
monto, hecho la víspera del suicidio, eu el <¡ 
dejaba su alma al diablo si conseguí dar ipup 
a su mujer i a un fraile de qnien ésta era bat 
gana. Cinco «lias después fueron hallados en 
callejón los cadáveres corrompidos de la adúli 
i de su cómplice.

El mismo dou frai Diego Morcillo, elevado 
a la diguidad de arzobispo de Lima, fué nonil» 
do iior Felipe V  virey en propiedad i rceimln 
al finado príncipe de Santo Bono, en 10 de Km1 
de 1720. Del virey ar/obispo decia la mnnmv 
eion, que a fuerza de oro compró el nombra mi 
to de virev, tanto 1" habia halagado el mnnd" 
los cincneuta dias de *n interinato.

ÍII.
i asi como asi trascurrieron dos años i Sor La 

ra llevaba con resignación la clausura.
Uua tarde ha liábase nuestra monja aeoinj 

fiando en la portería a uua anciana relijiosa, ij 
ejercía las funciones de tornera, cuando se «  
sentó el nuevo médico nombrado para asi»!” 
las enfermas del monasterio.

Por entóuces cada convento tenia un em i 
número de moradores entre relijiosas, educaiui 
i sirvientes i el de Santa Clara, tanto por esj»i: 
tn de moda cuanto por la grau área que ocnp 
era el mas poblado de Lima.

Fundado este monasteiio por Santo Torihia 
inaguró en 4 de Enero de 1CUG i a los ocho ai 
de sn fundación, dice un cronista, contal^ • 
ciento cincuenta monja* de velo negro i treÍLíí 
cinco de velo blanco, uúmero qne fué, a !;• «  
qne las rentas, aumentándose basta el de enffi 
cicutas de ambas clases.

Las dos monjas ul annucio del médico, se < 
brieron el rostro con el velo; la gxntcra le di*’»* 
trada i la mas anciana, haciendo oir el met:íl: 
sonido de nna campauilla de plata, precedía **n
rktja in j i  r r  - í rl- tittiiolftU us «u

Llegaron a la celda de la enferma i allí 
Laura, uo pndieudo sofocar por mas tiempo 
emociones, cayó sin sentido. Desde el primei 
mentó habia reconocido en el nuevo médico 
Enrique. Una fiebre nerviosa se a)Kxleró de >4 
lamiendo eu peligro su vida i haciendo precia 
frecuente presencia del médico.

Una noeh**. después de las doce, dos lioint) 
escalaban cautclosameute una tapia dei couv«*i 
conduciendo nn pesudo bulto, i pwo después 
daban a descender u uua mujer.

El bulto era uu cadáver robado del liospii; 
Santa Ana.

Media hora mas tarde las cam¡tanas del 
nasterio se echaban u vuelo anunciando tmw 
en el claustro. La celdu de Sor Laura era )r< 
de las llamas.

Domina*lo el iucendio, se encontró sobre A 
clio un euiláver eomjdetamente carbonizado.

A l siguiente dia, i después del ceremonial i) 
jioso, se sepultaba eu el pauteou del monast 
la une fué en el siglo l^aura Martiuez.

IV.
Pocos meses después Enrique, acompuñu  ̂

una bellísima jóven, a U  *jno llamaba su esj 
fijó su residencia en uua ciudad de Chile.

¿Ahogaron sus remordimientos? ¿Fueron 
ces? Puntos son estos qne no iucumbe aven*, 
al crouista.

Uícaudo Paj v a .

DONCELLA SIN AMOIl.

CANTAR*

1
\ Ai de la ftiente sin agua! 

¡At do la noche siu luna! 
lAi de la plauta importuna 
Qué no da fruta ni mor!
¡Ai de la hermosa doncella, 
Que veinte abriles eontand*\ 
Está a sus «otas llorando» 
Ponina se sin amor!

Federiquez
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